
Cíe 
Jesús sube solemne y visiblemente al cie­

lo para que, nosotros, con la vista de tal 
galardón, nos estimulemos a seguir el ca­
mino que El antes nos trazó. 

Es cosa humana y natural moverse a 
obrar el bien por el aliciente del p.remio.. 
Al futbolista se Je propone el atractivo 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • * » » * » » * « 0 » » « - » ( . « « 

€7 cirio pascual 
El cirio pascual se bendice y se encien­

de por primera vez en la vigilia del Sá­
bado Santo. Luce después intermitentemen­
te, junto al altar, durante algunas Misas, 
sobre todo de los domingos siguientes a 
la Pascua. Se apaga finalmente en la Misa 
del día de la Ascensión. 

El representa a Jesucristo resucitado, que 
se dejaba ver algunas veces de los Aposto-
toles y, por fin, desapareció corporalmente 
el día de la Ascensión. 

Antigüedad de esta fiesfn 
La monja Ethería, a fines del siglo IV, nos re­

fiere que en Jerusalén, después del mediodía de 
Pascua de Pentecostés, se leía los parajes del 
Evangelio y de los Hechos de los Apóstoles que 
cuentan este acontecimiento. Los numerosos pe­
regrinos que tomaban parte en estas ceremonias 
introdujeron costumbres semejantes en sus países. 
San Juan Crisóstomo, en el siglo V. habla de la 
fiesta de la Ascensión como de una solemnidad 
antigua. San Agustín, del mismo siglo, la cuenta 
con la Pasión, la Resurreceión y la Pentecostés, 
entre las fiestas universales.1 El Concilio de Agde 
(siglo VI) la coloca entre los días más grandes. 
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La A s c e n s i ó n del Señor. . . 
(Viene de pág. anterior) 

propia exaltación. D nde está la Cabeza allí es 
llamado también el cuerpo. Alegrémonos, pues, y 
prorrumpamos en jubilosos cárnicos de acción ue 
gracias. Hoy el cíelo se ha c< nveitído en posesión 
nuestra. ¡Más aún! Hoy hemos «enetrad con CrjafrflB 
en lomas secreto de les cielos. Hoy hemosalcgíiifado,"'" 
por inefable gracia de Cristo, iv.ucho má».ííi lo que ,. 
habíamos perdido por envidia del díabicj.írli en^inágo ¿ 
nos destruyó la felicidad dei primer paraíso; por eso 
el H'jo de Dios nos ha incorporado consigo misij|q|J* £, 
nos ha sentado con El a la diestra del Padre.» •';.;•',! i ;'£' 

(Así predicaba, en la fiesta de l&Ascensión, 
el papa San León Magno en el sigio^J. j y j f | © ( 

de la copa triunfal, al estudiante la matrí­
cula de honor, al novelista incipiente el 
premio tal o cual con miles y miles de 
pesetas.. 

Los mismos Apóstoles dijeron también 
un día a Jesús: 

T-LO hemos dejado todo. ¿Qué recom­
pensa nos darás? 

A Jesús les habló de la recompensa que 
tendría en el cielo. 

Kant, que decía ser inmoral este pro­
ceder, no conocía la religión cristiana, comal 
tampoco la humana naturaleza. , 
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Al cielo en el día 
de la Ascensión' 

Santarem, la ciudad portuguesa, cuenta 
con un convento de dominicos. Dos niños 
pequeños están confiados a su educación. 
La gran alegría de la elegante pareja era 
ayudar a Misa todas las mañanas, pasando 
luego a desayunar en un aposento vecino, 
donde se encontraba una imagen del Niño 
Jesús que hacía las delicias de los peque­
ños. 

Un día se le ocurrió a uno invitarle a 
desayunar: —«¿Quieres comer con noso­
tros ? ». 

—«¿Porqué no?»—fué la respuesta del 
Niño Jesús, y así durante una serie de ma­
ñanas. 

El lunes anterior a la Ascensión le dijo 
uno: «Todas las mañanas te invitamos y 
tú no lo haces nunca». 

—•>; Tenéis razón—respondió el Niño Je­
sús:—. Dentro de tres días vendréis a co­
mer a la casa de mi Padre». 

Corrieron a contarlo a su Director, quien 
entendió el significado y les preparó inten­
samente. 

:;¡-El día de la Ascensión, después de haber 
ayííjdado a Misa, los tres quedaron tendi-

jáos Í&I las gradas del altar. 
Jesu | cumplió su palabra y ellos volaron 

.al cieJ 
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